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Priinj»9 

¿óclai ' eft(¿tívo. . 
y reservas. . . 

IWTAl.. 

«AR^9í ,TlA» 
PaBírtRi l̂ .pOO.OQp 

43j.538.510 

55.598.510 

, SEéÜrRdS íiONÍfeA rNtENDtOSl 
Esta gráii Cíottípaflís Wcíona? ás't̂ jfó̂ a 

contra los riesgo» de incendio. 
El gian (iMavi'ttlIo d» SRS «fenacionea 

acrMiíf*'» ponfiajî a W."'̂ P>r« ,a( R(>bli-
co,iiabrfil)di) t)a);fcdo fi>l' kthittstVos "deáde 

I el Klk« 1864̂ A}e HUifundaciütt; la sinn*« )de 

Ü2 AÑOS t>E í3XlSTEN^t4 
SEQUBO?; SOBRE LA VIRA 

^n íSite ramp de segaros ctwtnitf lo-
da/:ksa de cĵ biiiftcioueĝ  y especialmpiî  
te las Ootaips, Benitas ê ed>}cación, Ren­
tas vitalicias y Capital.í8 difpidos á pri­
mâ  m(is r^ducidhs qué cualquiera otra 
CíilÉi-pkta.'' ' •• "• '• ' 

:;c;=iii..„i i r .i . i .i, i -rtr rr-T ^ 

Profesora é'kptírñ>k HeliiÜüiifersfdiM 

xjiizo sa.fjfft^tióá «^ la piífiiíca ĝ iflet 

iffiiiiii:'i'!in!tJ f t r . za >^04 

que 
cológic^jy^la de'pjirtos de. dicha ca­
pital ^' pi^síérfprnierite en Or^iueJa, en 
cuya ciudad eétvvo encargada de la 
Sala de Maiéhíidé^; at establecerse en 
esta ciudad íiéiit; f\ luVíiói- (jó uttvucV 
sos servicios' prófesloníales' á las seílo-
ras que se dignen disp'eñsárle sn con-
ftaazay H lo¡s selUíre» í"tí)fe90re8 >Iédi-
cos por si tienen A, bi^n utilizar su, con­
curso y modtísíí̂  cooperación. 

Su domicilio, oalle de San Fernando, 
númerft 17, principal: ^ 

TE m h tei-¿^í'a pítin^, 
• ' . : ! . ' • • : ' ] ' • ' ^ • ^ . h " . , . : ' ' ¿ 7 , ; . . V . . : . ^ ' . ' ' : . 

DÉLA MAR 

dado un paulo á los arsenales del 
Estado y-l«~fea eogUo los dedos 
con una plancha a los pobres obre-
wsqi íeeci jaB los bof^ | ( o t | l r e s 
peáíéla^ li*al3ii|ando como negritos. 

Como negritos, sí .señor, no re­
tiramos nir iiaaf lí Me, .sobre todo 
hablando con Unsexmarino, que de­
be saber la causa de que sea el 
trabajo lento pero no continuo si 
no intermíteniémettle en ntiesti-os 
arsenales. 

Eso de la lenlilud es íüía verdad 
como nn templo y no hemos teni­
do inconveniente en confesarlo ha­
ce niuy^|)pc9n|ií^s; pero decir que 
el Cardenal Cisneros mide tres mil 
toneladas mas que el Princesa de 
Asturias parece que lleva envuelto 
el deseo de disculpar A Ferrol á 
costa de Cádiz» Vistiendo á un san­
to con el M'aje de otro. Un exmari­
no no i-ecuerda que el Cataluña^ el 
Princtsa de Atttmrn y el Cardenal 
Cimeros inedirttu el mismo looe-
laje. 

Y«orecqérdi i tampoco las.cons-
truccione» navales de los af'sena-
les. Si las recordar» no diría quQ 
«si los barcos se hubiesen buscado 
en el eíc|i-anjero s^^p'amos que los 
(Iliense lítii>|8raiiH5idjc^ii»ido iwrvian 
paí'l» el «tí í\í que sé d^átiitó^ban.» 
«C*onlosq'ue tenemos en los arse-
MÍ'I'^I-Ü Í̂ V'**'** <̂ ' ar t iculisla-i ios p<^saia q^e.í?|l^|.J^^. v ^ ^ , , 
ran a Üenripo y luego resultarani-n-

jservibles.» 

Y pensar que quien ha escrito 
esas palabras pisaría alguna vez la 
Zaraffósif^hevh», en el arsenal de 
Cartagena, y quedaría encantado 
de las condiciones de aquel bizque 

Ps^gi^as p^ra. vinoa-r-r^^MB)^', pa^a 

—1fOrias para pozos, movidas 5 vapor 
viento ó cabairéíla,—MAiuinuspara tji-
póttár y limpiar 'l^tefiás.—tÉsplso aj--
tificiftl |Mtr« oevcadcts^^Avftdos ^ .ver-
t0dera«>»^De8|fiiuuidiiras <ile. ínaiei-^ 
Víag %fj¥fs, yr^^ftetfts, plai^forioaB, 
cainWos, et(;..,paira_ trasporte 4ĵ  frĵ tos. 
AÍMAS, ' leonés. ' picos.—"fuDeríás de 
g ó m f t y - - t t t i ' á « . ' ' ' ' '• " ' ! •• • '•• •''•, 

CAMII4O P Í » K 2 LOMBB 
12, CA8TEÍLINI, 12. 

No es realfiíente d» la mar d e lo 

Vamos á hablar cuálro palabras 
sobre 'i|iarina, en sus relaciones 
con la prensa de la capital de la 
nacióij^., ; • , 

El Imparcúd de ayer pablica uu 
articulo titulado Un arsenal que no 
trabaja. Armado por Un exmarino. 

Ya se coDot-e qué el articulista 
paso hace tiempo á Siluacixin pasl-'f-y de las bellezas de su casco 
va, por¿|Ué ik "mefiioHa comete coD 
élübv^t'dáííéi'oJ'horror dé iMá©-
lidades. . , 

Uuexnfa^-ittq p o h a podido dige­
rir un.SUeUq ^̂ e La Correspondencia, 
-rque ©n eftlo de hablar, 4e marina 
es prima UerraaBa de ElLuparcial 
—y querlerhio (íeíeoder el arsenal 
del Ferrol, menospreciado un tan 
to po por el diario noticiero, le ha 

¿Cuando ha visto el articulista 
de El Imlpárcidl q\X(& I;ÍÓ ^ bu­
que construido ea ios arsenales del 
Estado? ¿Lo dirá por . la Gor»ic«, 
por la Críw'oWa,',; pqi^ l(^sct^(iperos 
Aragón, Éetna Mercedes, Conde de Ve-
nadito, D. Juan de Austria, y Ternera 
rio que tantos elogios han arranca 
do a los periodistas españoles? 

Quien quiera ver esos buque* in-

i;0?íl^l€!ONKS 
( El pago aer4 mm»'^ adelantado y en metólico ó en ji.̂ tras dé 
fiicil c<)bro,"q/)w^Bon8a}e3 en París, A. Lorette, riie tJafimartiii 
a i ; y J . Jojies,.FwJ?ourg-Montmartre. ^ 1 . 

servibl«is.de que habla Un emmrim, 
véti|[*^e á Cartagena y énli-e éti su 
ar8|i'ñíll, btíj9 álH '¿«í̂ |̂éirán la crítica 
delóüo'áios'conátWlct'i^i'és del fiStí̂  
do !<M ¿ascos iri^ejír^chables,, sin 
aboljJiiiurftS q}jije,parf9^P Iwíífí^ 
en, Hííi|, Soía pie«a—del Umnio y 
del Catain^, . , , 

FodpAo tiB««R|oa igaalefi «ja los 
astilterd» ingleses^; eá. léá italianos, 
en los:ii>n»tPia9osre» tocio» loa de­
más astilleros l(!e 'ftfefa <l<í'Eápflaj: 
pei'o míéjoréé ^d& éfimm^ma'ho 
los'iláI;^^n ^ü JtóHé'¿jgütí^:' ' ' •;'' ' . 

¡Barcos iriseHiblea! Aliré'ai'á'el 
Conde de Venaaito Siempre j ^av^^^r 
do, de España á África, de Melillá 
á4^it»b»t d» Gubaji loa Kftttt>ioa4¿nÍT 
dos, solo entrando en dique parí» 

sirven? Pues ese, el Temerario df 
estación en Améri( a, la fragata d 
madera 0hronk%tík rtÍÍ#J i^^'iíemf 
pos, el * r i H o í e 1ffi; ifa#ifQ'gs 

-Además, I06 fllibnsteros deben fro­
tarse ÍAB manos de gusto al ver icórao 
«mWfmtaííios «tt importancia y valer. 

¡Y cómo aconseja lo contrario la pro­
pia conveniencia! 

|4) H.«4 ocurre con los que propalan 
kí* notíclottes ^\\e tanto nos exicitan es 
qtt«oflid|ai uno finiere arrimar el ascua 
Asa a«c<liBa/d& lade g^apartido. 

ií ea9f!«S; más ttiste que lo otro. 
(iio«[U«(i4 ¿ ¡amor propio individjial 

ni*©<íafiíl0Si«fmr̂ sB8 de r partido juntos 
T«lett:jmáe qtte el intetéa éa Iñupafia.. 

•il)ÍgO yo.' '. ',. ., , :,:.,,•,' , , 

•Eft H,Alga,Vil.jjmito-i* 4|9l,«Al8«bol\o» 
80 hja ÍQ«MttpWio.(0.:íoléfoap..„ 

í̂ «\'l«^W*¥W^ÜWÍ««fiÍ<íi que W> .ba 
•WíbWÓki pw el,.hf̂ tfî ; #o«M>ro. ho: «^oi el 
íftlatí);4<5,W!Jtt CíKrllVi;<le toro^ ,fiPHbi'a-

•<i<»)ftn 5;i<̂ vril'*«i!w n,- ÍV^'^HV • -•>' ,; •) 
A lo quc>íííítftPQíi,;tiiier,(;a. . ^ =, , 

»«• 

'lliKj fí hi' «»,!- , 'O «íi''\\i',. íid 

I r 

jíí», la Aragón, el crucero !Rf^j^,|fj 
<!«<íef,qiW t -lanliq. y ifelA ¡úlp» (Uch* 
contra úf^\\^&\^ \^j^q^\ ,efi,4p! 
naares del Norte y.jtattU»» ¡atro! 
(jue pasearoQ oi/galtosias poi* <leJ 
mar la bandera de la n«eión, iok 
hizo la m!w>!»tratiizade'-Üartag[g|i^,L •. ,,,..̂ .„ ,.-.: ,.*,.,..,:.„.>.—„,,.,;....:.'f.¡,'.,-:. 
que iro » t ) a r r t r a t a d ? « kí iVa. f ««'̂ ^«"«^ «"'̂ •̂ ^ la cifra de ios ^. 
pero que sabe Idqite líace ¿ l í ^ ^ o I '"''''3:1^:^1^ ^ ! ^ : . í f L 
ocupa susái'tivldádes có'rtslruj'én 
do buques de guerra.* 

,.ifí?ásJ'*ijfíiamíd(|,,sj,^ií^í, _ ,,̂ ,̂ ,̂_ ,̂̂  

qmlizado mucho.» : , , „ , . 

, tfiue cpiî eĵ  1̂0 Ijijíibla líflníb»^ ?}IV f'l PRc-

j parte do la tr«íimiyid í̂l,pí!ii|-̂ |̂ lijii y,j.no 
1 ^p,ílja.ei).(jj|(íj^f jd^niAs.lfi Yî n̂oj», i)U8-
I cando sin enwptrarla. i . ¡ 

iS W ' 

TyERETtZOS 
iHW'diclio 'el %\: (íkfóvas 'tM&iñ(^ 

a6*éi*¿a dé loé' notltíióínes que. ¿íéi^uían 
de "cti'ahdo éfí cáanáió: 

«Wé-dén eí tíémiió ios ¿lú*". ptopálin • 
ê Os rtitüores.» 

Se^ÚÍQ. 
Por qué esos rumores, piéSiÜíiétiíis á 

veces y á VeOés ójiiiímístfts', son 'éâ tja-
ces de acabar con el sífüteina nervioso 

_̂_mAs resisteijte., , ,̂.,,„ 

«Para );istrucci[()n gastamos po,r , ha­
bitante nna Pfisptja y setenta y ejiati-o 
céntimos solamente ni año.» 

¡Gastíimos! ififistamos! 
El colc.̂ 'a íuidaluz SÜ (>(|nivo<'.!. • 
Uoiulc (ísci-üif «gji >tnm w» p.in ;̂':' «de 

hemos» y csl)ir;'i más? |)nVxiino .'s IÜ ver-
dí id . ; 

PorqUí' lio croo que liiiyim folHMdo 
Jos maestros de cscuelfi ios piquillO)* 
que mn tn debcrlfi^ioa inmiieipim. 

Por suscripción popular se proyecta 
construir un hospital ^n el pueri<» dc 
Arrecite de la isla de I^auzarote, 

íY no tcndrAn ni tina mala plazíi de 
toros! 

\()suS atraso! 

• Ü i 
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grave; el mstritnonio se bn desbaratado. No sé si es­
ta roptprH es la caata de ciei tx espresión de Dielutt-
coli» que no puede ser natural en aquella car» de 

palco de 
esa es la her­

mosa loxlesa! 
Y MaUravers alzó los ojos y volvió A contemplar 

otra vez las facciones de Evelina Caraeron. 

Hebó. Pero, \ivl6ü autb^J&ejitraj' en aquel 
enfrente? Ahí séflór i!aTtravi'rs,*"fniradla, esa 

FIN DEL LIBRO PHIMKUO. 
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gracia de ana jó»«ii inglesa qoe ItuiluVislO «B casa 
de tady G. . baeíéndo de ella mil elogios. 

<«pHra mi es el idMt de la tieiraza 40^18»^ «decia 
Valeria. A la eíquisita blahonra del mlti», ft anos 
cios de azal paro A los caales arnt* 'peMtan»» morenas 
les quiwn la frialdad'qne es tan coman en lo* ojos 
claro»ide tas esĉ iOMHs y alemanas, s«'|átitii'uiMi sen 
cillttz 4lc mancas enteramente sedQetoia y Utía es-
presión modesta é inteligente A la vez; sobre î Odo, no 
parece i itfttQi la iHaft r^nlota Idea «ib̂ ta 'n^i'áiración 
qoe inaiiiira; He vlüto «áugeres mMibellMsi píitl»̂ ^ nun­
ca las he visto mas BednOtóraslQtie... 60 decís'nada? 
yo me ettpiiraba 'oiia esplwión îé'ptttrfbiMmo paia co« 
rrefpóiMlerA toa étógio? qus liag« rtVj utui coMpatricta 

rfcJsioy abéorbíio por esa Pastii mmavitiOBa. 
—>No es verdM't, vu -̂strós pensaroicíutot'ést^D muy 

lejos de aquL ¿Pero podéis decirme alg» acerca de 
i mtiiieUft esrnmgfcirá y'd#%*i'!tmigi(s?*Diííí«tt loego 

i hay Bh«ten«'lH}»lim4««Jí<^=íyo'coli^íS«'yBf «obré 
. . ette^udw '4% pÍ«i««l»4'I>fli|«S8'''tl«y .k'i^kmm'vii^' 

bia casarse con ono d« vastroa aioistroa, lord Var 
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han parecido; pero ha sobrevivido el arte, nuestros 
labradores llevan medias, Doeslms mugeres toman té, 
nuestros poetas leen A Sbakeapeare, nuestros astróno­
mos se ilostran con Newton! 
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